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Resumen:  

Nuestro trabajo se enfoca en las juventudes y su tránsito por las distintas 

instituciones con las que toman contacto.  

La propuesta consiste en un análisis de las expresiones de jóvenes con consumo 

problemático de sustancias psicoactivas, privados de libertad por delitos menores 

a causa de su adicción y de las interpretaciones que hacen de sus vivencias en 

relación a las instituciones con las que se han vinculado, como la familia, la 

educación y la cárcel. 

Para este análisis hemos utilizado datos primarios construidos desde el trabajo de 

campo de una investigación realizada en la Penitenciaria de la provincia de San 

Luis3. 

En primer lugar desarrollamos los aspectos teóricos sobre la categoría analítica 

juventudes y la contextualización de la problemática que nos convoca, para luego 

plantear el análisis de los relatos de los jóvenes privados de libertad, en torno a su 

relación con las instituciones familia, escuela y  cárcel. Para ubicar 
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situacionalmente el tema, presentamos los casos de los jóvenes cuyas 

representaciones generaron el estudio.  

El análisis de los casos seleccionados desde la perspectiva teórica de la Sociología 

de las Juventudes, nos ha permitido reconstruir nuestros conocimientos sobre el 

consumo problemático de sustancias y resignificar nuestra mirada con respecto a 

las y los jóvenes de estos tiempos. 

Palabras claves: juventudes;  instituciones; consumo problemático 

 

 

 

Abstract: 

Our work focuses on youth and their transit through the various institutions with 

which they come into contact. 

The proposal consists of an analysis of the expressions of young people with 

problematic use of psychoactive substances deprived of liberty for minor offenses 

because of their addiction and the interpretations they make of their experiences 

in relation to the institutions that have been linked, such as family, education and 

prison. 

For this analysis we used primary data constructed from fieldwork research 

conducted at the Prison in the province of San Luis. 

First we develop the theoretical aspects of the analytical category youth and 

contextualization of the issue that brings us together, then raise the analysis of the 

stories of the young inmates, about his relationship with the family institutions, 

school and prison. To situationally locate the subject, we present the case of young 

people whose representations generated the study. 

The analysis of selected cases from the theoretical perspective of Sociology of the 

Youth, has allowed us to reconstruct our understanding of problematic substance 

use and meanings to our look towards the young people of these times. 

Keywords: youth; institutions; problematic use 
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Introducción 

Nuestro trabajo se enfoca en las juventudes y su tránsito por las distintas 

instituciones con las que toman contacto. 

La propuesta consiste en un análisis de las expresiones de jóvenes con consumo 

problemático de sustancias psicoactivas, privados de libertad por delitos menores a 

causa de su adicción y de las interpretaciones que hacen de sus vivencias en relación a 

las instituciones con las que se han vinculado, como la familia, la educación y la cárcel. 

Para este análisis hemos utilizado datos primarios construidos desde el trabajo 

de campo de una investigación realizada en la Penitenciaria de la provincia de San 

Luis4. 

En primer lugar desarrollamos los aspectos teóricos sobre la categoría analítica 

juventudes y la contextualización de la problemática que nos convoca, para luego 

plantear el análisis de los relatos de los jóvenes privados de libertad, en torno a su 

relación con las instituciones familia, escuela y  cárcel. Para ubicar situacionalmente el 

tema, presentamos los casos de los jóvenes cuyas representaciones generaron el 

estudio. 

El análisis de los casos seleccionados desde la perspectiva teórica de la 

Sociología de las Juventudes, nos ha permitido reconstruir nuestros conocimientos 

sobre el consumo problemático de sustancias y resignificar nuestra mirada con 

respecto a las y los jóvenes de estos tiempos. 
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Aspectos Teóricos 

 

Nuestra mirada sobre juventudes 

La aparición de este sector como categoría social se afianza después de la 

Segunda Guerra Mundial (teniendo como eje Europa y Estados Unidos), cuando ciertas 

condiciones sociales que se dan en ese período permiten su emergencia, entre ellas: la 

consolidación del Estado de Bienestar que creó las condiciones para un crecimiento 

económico sostenido y para la protección social de los grupos dependientes, 

permitiendo la ampliación de las esferas de la educación y el ocio en determinados 

sectores, la crisis de la autoridad patriarcal que llevó a nuevas esferas de libertad 

juvenil, el nacimiento de un mercado destinado específicamente al consumo de los 

jóvenes, la ampliación de los medios masivos de comunicación y su papel en la 

identificación de una dimensión generacional e internacional de “ser joven”, cambios 

en la esfera de la educación instaurando la “educación secundaria para todos” 

ampliando las posibilidades de acceso a la educación superior, el arribo de toda una 

serie de estilos distintivos de ropa y música consolidando, sin lugar a dudas, a la 

generación más joven (Feixa, 1998a; Hall y Jefferson, 2000; Chaves 2005a; Bergé, 

2007). 

Las manifestaciones culturales se presentan como el ámbito fundamental de 

identificación de lo juvenil. Urcoa (2003) afirma que los jóvenes pueden ser 

identificados en el campo de la producción (y reproducción) de bienes y consumos 

culturales como signos (valores) que los distinguen del resto del colectivo social así 

como también dentro del complejo y heterogéneo cuerpo juvenil. Lo juvenil se define 

por los valores y símbolos con los que la sociedad otorga orden y sentido a las cosas. 

De este modo, cobran gran importancia simbólica las modalidades éticas y estéticas, la 

vestimenta, el lenguaje, los gustos musicales y demás expresiones artísticas como 

formas de diferenciación, construcciones alternativas de vida o como estrategias de 

supervivencia frente al entorno social.   
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Mariana Chaves (2005) ha indagado en los discursos vigentes en nuestro país, 

producidos por diferentes actores sociales (jóvenes, no-jóvenes, medios de 

comunicación, etc.) de los que se derivan representaciones sociales en torno a los 

jóvenes y que refieren a los mismos como ser inseguro de sí mismo, en transición,   no 

productivo, incompleto, desinteresado y/o sin deseo, desviado, peligroso, victimizado, 

rebelde y/o revolucionario, del futuro, representaciones todas ellas que estigmatizan a 

la juventud. Esta autora identifica distintas formaciones discursivas en las que se 

fundamentan estas representaciones y que agrupa en discursos naturalistas, 

psicologistas, de patología social, platónico moralistas, culturalistas y sociologistas 

considerando que todos ellos, quitan capacidad de acción al joven o no lo reconocen 

como un actor social con capacidades propias. 

Al considerar la juventud como categoría teórica, se desestima el criterio etario 

y el paradigma de la homogeneidad que la considera un grupo social continuo y 

ahistórico, dada su limitación para abarcar las múltiples distinciones cualitativas en 

que se manifiesta la condición juvenil. Por lo que ampliamos el campo comprensivo 

hacia una perspectiva que considera que los jóvenes constituyen una categoría 

analítica heterogénea diacrónica y sincrónicamente (Reguillo, 2000; Padawer, 2005). 

Esta mirada enfatiza la condición de jóvenes como sector social auto y hetero-

identificado, constituido a partir de múltiples atravesamientos históricos y sociales 

considerando su carácter dinámico y discontinuo.  

Según Chaves (2005) y Balardini (2004) esta perspectiva polisémica, reconoce la 

existencia de “juventudes”, entendiendo en que las distintas formas en que se expresa 

lo juvenil constituyen la expresión de diferentes formas de vivir, sentir y dar sentido a 

tal condición desde los distintos grupos, y tomando en consideración las diversas 

dimensiones que contribuyen a la construcción de los sujetos jóvenes tales como la 

clase, el género, la etnia, la religión, los consumos, etc.  

Por nuestra parte, adhiriendo a los estudios culturales consideramos a las 

culturas juveniles como un conjunto heterogéneo de expresiones y prácticas 



Socio Debate 

Revista de Ciencias Sociales 

ISSN 2451-7763 

Año 1-Nº 2 

Noviembre-Diciembre de 2015 

Url: www.feej.org/sociodebate  

69 

 

socioculturales de los jóvenes como sujetos sociales. Para Margulis y Urresti (2000) ser 

joven representa un abanico de modalidades culturales que se despliegan con la 

interacción de las probabilidades parciales dispuestas por la clase, el género, la edad, 

la memoria incorporada, las instituciones. 

Los jóvenes como categoría social construida, pensada en términos 

relacionales, hace referencia a un conjunto de características que comparte un sector 

de la población, definidas con relación a un contexto y a un tiempo, por lo que no 

tienen una existencia autónoma al margen del resto social, sino que se encuentran 

inmersos en una red de relaciones e interacciones sociales múltiples y complejas. Son 

sujetos de conocimiento históricamente situados y atravesados por un contexto social 

(Badano, 2008). 

 

Juventudes argentinas en tiempos de globalización5 

 Cuando hablamos de juventud hacemos referencia no sólo a una condición de 

edad, sino principalmente a una construcción histórica y social, ya que las épocas y los 

sectores sociales, demandan diversas maneras de ser joven; los múltiples escenarios 

sociales y culturales, históricamente construidos, influyen en la manera de presentar y 

representar a los jóvenes (Margulis, 2000). 

 Al hablar de juventudes, se torna necesario aludir a las diferenciaciones sociales 

y culturales, y agregar al análisis de las mismas, la noción de “moratoria”, como 

“espacio de posibilidades abierto a ciertos sectores sociales y limitado a determinados 

períodos históricos” (ídem. ant., p. 15). 

 A los jóvenes pertenecientes a sectores medios y altos, generalmente, se les 

ofrecen oportunidades de estudiar y aplazar el tiempo para hacerse cargo de 

responsabilidades adultas, como trabajar y ayudar a la manutención de la familia 

primaria, o formar su propia familia,  casarse,  tener hijos, etc. Están respaldados 

                                                 
5
 Con párrafos extraídos del marco teórico de la tesis de maestría: “Jóvenes, uso indebido de drogas, 

delitos menores y el ámbito carcelario. Aportes a Políticas Sociales en drogodependencias”. Autora: 
Adriana I.  Morán. FICES-UNSL. San Luis. Argentina. 2008. 
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económicamente por sus padres y contenidos socioafectivamente. 

 La “moratoria”, entonces, evidencia las desigualdades sociales, ya que a  los 

jóvenes de los sectores populares, por lo general, se les dificulta seriamente el acceso 

a la misma, en tanto desde edad muy temprana deben hacerse cargo de 

responsabilidades propias de la etapa adulta. 

 

Frente  a esto, sociedad de clases, diferencias económicas, sociales, políticas, étnicas, 

raciales, migratorias, marcan profundas desigualdades en la distribución de recursos, 

con lo cual la naturaleza misma de la condición de joven en cada sector social se altera. 

En este sentido es que Silvia Sigal dice que, en América Latina, a diferencia de Europa 

donde sería más amplia, la “juventud” está casi reservada para los sectores medios y 

altos, que pueden acceder a la educación superior y la moratoria en toda la plenitud del 

término (ídem. ant., p. 15). 

  

 Algunos sociólogos y psicólogos afirman que la juventud es una etapa que 

tiende a prolongarse hasta bien entrados los veinte y que en realidad no pueden dejar 

de considerarse adolescentes hasta que no se independizan económicamente de sus 

padres (Dolto, 1992). Este proceso de independización tiende a extenderse cada vez 

más debido a que las condiciones socioeconómicas y laborales de la mayor parte del 

mundo actual, no son propicias, ni favorecedoras para los niños, niñas y  jóvenes. 

 Durante la década del ‘90 nuestro país sufrió un proceso de transformación 

social muy significativo, tanto en el orden de lo político como en lo económico, social y 

cultural, presentando un panorama de recesión y estancamiento que aún no logra 

superarse totalmente. La pobreza, la falta de una educación adecuada, la desatención 

de la salud y la carencia de servicios básicos denotan signos opuestos a la 

conformación de una ciudadanía plena de derechos. 

 El espacio de la política social, como parte constitutiva de las políticas públicas 

y en cumplimiento de su rol distributivo, lejos de expandirse y fortalecerse, quedó 

relegada a la acción con los llamados sectores sociales y fundamentalmente a dar 
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respuesta a la emergencia, subsidiando problemas tales como la reducción del déficit, 

la conflictividad y otras cuestiones, que no consideraban mejorar la calidad de vida de 

los ciudadanos sino que, en algunos casos, contribuyó a empeorarla. 

  

 Según Maristella Svampa (2005):  

 

(…) en las regiones del capitalismo periférico la globalización no sólo profundizó los 

procesos de transnacionalización del poder económico, sino que se tradujo en el 

desguace radical del Estado Social en su versión “nacional-popular”, el que más allá de 

sus limitaciones estructurales y tergiversaciones políticas, se había caracterizado por 

orientar su acción hacia la tarea nada fácil de producir cierta cohesión social, en un 

contexto de sociedades heterogéneas, desiguales y dependientes. Así, en América 

Latina, estas transformaciones que vinieron de la mano de políticas neoliberales, 

conllevaron una fuerte desregulación económica y una reestructuración global del 

estado, lo cual terminó por acentuar las desigualdades existentes, al tiempo que generó 

nuevos procesos de exclusión, que afectaron a un conglomerado amplio de sectores 

sociales (p. 9, 10). 

 

 La existencia de una sociedad con marcadas diferencias sociales y con una 

importante proporción de la población poco integrada o excluida constituyó hasta 

hace una década atrás, una realidad insoslayable que, según Minujin (1993), si llegaba 

a consolidarse, constituiría el panorama permanente del país.  La niñez y la juventud 

conformaron, en aquel entonces, grupos sociales desprotegidos sufriendo las 

consecuencias negativas de estos grandes cambios sociales, ya que fueron en aumento 

su desamparo, su debilidad frente a los riesgos y la incertidumbre del futuro. En tales 

tiempos de crisis, emergieron y se encrudecieron problemáticas sociales como las 

drogodependencias, la delincuencia y la violencia, entre tantas otras.  

 La posmodernidad, con sus procesos de  globalización y mundialización, y bajo 

el signo del neoliberalismo, expresaba Daniela Puebla (2005), provocó el 
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resquebrajamiento de la “sociedad salarial” y del “Estado de Bienestar”, con las 

consiguientes transformaciones, que remiten a la llamada “nueva cuestión social”, 

emanada de la marginalización y empobrecimiento de sectores sociales anteriormente 

incluidos o no pobres. La vulnerabilidad y la exclusión social, son fenómenos 

característicos de este nuevo orden, que surgen principalmente por la problemática 

del empleo, flexibilización, precarización, desempleo y subempleo, y que impactan 

directamente en los sectores menos favorecidos y sin protección: pobres, 

niños/jóvenes, discapacitados, ancianos (Puebla, 2005). 

 En medio de este caos, que algunos denominaron “malestar contemporáneo”,  

emergieron nuevas maneras de organización social, con sus consecuentes nuevas 

formas de conflicto y violencia social; violencia que se manifestó tanto hacia el interior 

de la persona, en conductas autodestructivas, enfermedades psicofísicas, como hacia 

el exterior de la misma, evidenciándose en violencia e inseguridad urbana, 

delincuencia, etc. Se le sumó a este panorama la problemática del narcotráfico6, la cual 

se asocia a la corrupción política y económica, en varios países de Latinoamérica (ídem. 

ant.). 

 Las drogodependencias surgieron y se agravaron en este contexto de alta 

conflictividad en la Argentina, llegando a convertirse en una problemática social para la 

cual no se atisbaba respuesta alguna. En aquellos tiempos de severo corte neoliberal, 

primaba la mirada abstencionista en cuanto a la atención de la demanda; el sujeto que 

hacía uso de drogas era considerado un enfermo o un delincuente, y para su asistencia 

se le exigía la abstención total de la sustancia o droga, lo que dificultaba aún más la 

intervención profesional.  

 Considerando este contexto, enfocamos nuestra mirada hacia jóvenes que 

hacen un consumo problemático de sustancias psicoactivas, infractores de la ley penal, 

en situación de encierro. Chaves (2005) citando a Saltalamacchia en su estudio 

                                                 
6
 Roitman Rosenman, M. (1998). Conferencias dictadas en el marco del IV Maestría de Teorías Críticas 

del Derecho y la Democracia en Iberoamérica. Alternativas ante el Siglo XXI. Muelva (España): 
Universidad Internacional de Andalucía. Sede Iberoamericana de La Rábida. Palos de La Frontera. 
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“Estigmas de juventud” realizado en Puerto Rico, advierte que la principal mirada al 

respecto se centra en la concepción de la juventud como problema, a la cual 

contrapone como alternativa, la visión de la misma no como problema a ser resuelto 

sino como impulso renovador que busca expresarse y experimentar sus propios 

caminos (Chávez, 2005). 

 

Lo que dicen los jóvenes…    

 Los jóvenes privados de libertad por cometer delitos a causa de su adicción, 

cuyos relatos hemos seleccionado para llevar a cabo este estudio, comenzaron a hacer 

uso de drogas y alcohol desde muy temprana edad, entre los 12 y 14 años, y se 

caracterizan por tener un carácter agresivo, rebelde e inconformista.  

 Los relatos sobre sus inicios en el mundo de las drogas se centran en el barrio y 

los primeros amigos, el deambular permanente y las “andanzas callejeras”, la 

necesidad de experimentar sensaciones nuevas, de evadirse, de “ausentarse” de sus 

casas. 

 

“Comencé a fumar a los 15 años, con los amigos del barrio, me invitaron a fumar y 

bueno… A los 13 años tomé cocaína por primera vez, me acuerdo que llegué a mi casa re 

loco, mi viejo me preguntó ¿qué te pasa? Nada, viejo ¿qué me va a pasar? Estaba re 

loco, no me podía dormir, nos dio el Tito, un vago del barrio, mayor que nosotros 

(Ceferino)”. 

 

“Cuando estaba en la calle, me aferré a la droga y robaba para drogarme. He fumado 

marihuana, tomado cocaína, pastillas, ácido. Comencé a los trece años inhalando 

poxiran,  fumaba, tomaba merca, me inyectaba (…) (Juan)”. 

  

 La entrada de estos jóvenes al mundo de las drogas coincide con su precoz 

iniciación sexual y asimilación de roles adultos. Sus adolescencias transcurren entre las 

“andanzas” en las calles con sus amigos, los noviazgos interrumpidos, la “ausencia” 
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simbólica de sus padres, la falta total de límites y la relación con las drogas y el  delito. 

(Aguirre de Kot, 2006). 

 Por otra parte la adicción posibilita la identidad…“Yo creo que era drogadicto 

antes de serlo, todos creían que era el hermano menor de Fede el drogadicto, crecí 

chupándome eso” (Benito). 

 La adicción da un ser, al sujeto que la padece: “soy tal cosa”, aunque sea una 

figura estigmatizada como la del “adicto”, y todo lo que sobre el recae por terrible que 

sea es preferible a la angustia devastadora de “no ser” (Barrionuevo, 2004). 

 

La familia 

 La niñez de estos jóvenes, se caracteriza por la resistencia a acatar normas 

familiares y escolares, la rebeldía, impulsividad e independencia. Alrededor de los 7 y 8 

años comenzaron a transitar por las calles de su barrio, en compañía de sus pares, 

aprendiendo de los chicos mayores, arriesgándose día a día a trasponer los límites del 

espacio y de la convivencia, cometiendo pequeños actos de vandalismo, de los que sus 

padres no se enteraban o si lo hacían, no asumían ante los hechos una actitud de 

autoridad y responsabilidad que ayudara a sus hijos a revertir el comportamiento o los 

instara a resarcir el daño cometido, poniendo en evidencia la falta de límites. 

 

“Comencé a consumir alcohol cerveza o vino en mi casa, mis abuelos no decían nada, lo 

veían como algo normal (Benito)”. 

 

“En ese tiempo no quería a  nadie, ni a mis viejos, ni a mis hermanos, ni yo me quería. 

Además tenía mucha libertad, era el mimoso, el preferido de los dos ¡hacia lo que 

quería! (Ceferino)”. 

 

“Mi viejo es de “fierro”, puedo caer preso en Europa, que va a hacer lo imposible para 

irme a ver. No se lo que es un “chirlo” de mi viejo. Un día le pregunté porque nunca me 

pegó; me contestó que el no había tenido padre y que le hubiese gustado conocerlo, por 
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eso a mí me quería dar todo (Juan)”. 

  

 Se observa que el tipo de vínculo que predomina en la relación padres-hijos es 

de permisividad y/o indiferencia. 

 Cuando la matriz primaria, es decir la familia, no cumple con el rol social 

establecido, guiar, orientar, acompañar, proteger, poner límites, el niño queda librado 

a su suerte. Dependerá de las personas con las cuales se relacione fuera del círculo 

familiar, el rumbo que elija, los valores que respete, las acciones que realice (Aguirre 

de Kot, 2006). 

 

La escuela 

 Juan desde niño presentó problemas de conducta, a causa de ello fue pasando 

por diferentes escuelas. 

  

“Fui a varias escuelas porque tenía muy mala conducta. Hice el Jardín en la  Escuela X y 

comencé el 1º grado, pero al segundo día me expulsaron. Mis padres me inscribieron en 

la Escuela Y, en esa escuela hice 1º, 2º y 3º grados, después me cambiaron a la Escuela Z, 

ahí cursé  4º y 5º grados y  en el  6º me expulsaron; de ahí me pasé a la escuela de las 

800 viviendas, a la noche, pero después me cansé y no quise ir más. Le dije a mis viejos 

que quería trabajar y no me dijeron nada… abandoné en el 6º grado (Juan)”. 

  

 Tenti Fanfani (2001), advierte que “más allá de posibles particularidades 

genéricas, los adolescentes y jóvenes son portadores de una cultura/experiencia social 

hecha de conocimientos, valores, actitudes, predisposiciones que no coinciden 

necesariamente con la cultura escolar y en especial con el currículo o programa que la 

institución se propone desarrollar” y que (…) “no siempre los adolescentes logran 

articular en forma satisfactoria estos dos espacios de vida”. 

 Cuando no existe o es escaso el reconocimiento de la cultura/experiencia 

juvenil por parte de la institución escolar, se produce un desencuentro entre ambas 
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culturas. Hernández (2004) plantea que este no reconocimiento se hace más evidente 

cuando la contradicción y el conflicto entre cultura escolar y cultura social se 

manifiesta entre los jóvenes de las clases sociales económica y culturalmente 

dominadas o eufemísticamente consideradas como desfavorecidas, a los que se coloca 

de manera subordinada en el grupo de los que no saben, no quieren aprender o están 

desmotivados. Esta situación produce una dicotomía donde la experiencia escolar se 

convierte a menudo en una frontera donde se encuentra y enfrentan diversos 

universos culturales. Esta oposición estructural es fuente de conflicto y desorden, 

fenómenos que terminan a veces por neutralizar cualquier efecto de la institución 

escolar sobre la conformación de la subjetividad de los adolescentes y los jóvenes 

(Hernández, 2004). 

 

“(…) Mi viejo y mi vieja son todo, mi viejo nunca  me pegó… no quise ir más a la escuela 

y me puse a trabajar en un lavadero de autos. A veces le ayudaba a mi abuelo en una 

carpintería, lijaba, teñía (Juan)”. 

 

 Ninguno de ellos terminó la educación primaria, sin llegar a cursar el séptimo 

grado, desertando antes de terminar el año, con excepción de Ceferino que cursó 

hasta el tercer año de la secundaria. Al abandonar la escuela, comenzaron a trabajar 

de manera informal (vendiendo diarios, en un lavadero de autos, en un taller de 

motos, de ayudante de albañilería y de carpintería). 

 La deserción escolar y la independencia económica temprana, los llevó a 

relacionarse con personas mayores y a transitar por la ciudad hasta cualquier hora, sin 

límites, sin cuidados. El tránsito de la niñez a la adolescencia pasó casi inadvertido, 

entre el abandono a la escuela, los trabajos informales y las aventuras callejeras. 

(Aguirre de Kot, 2006). 
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La cárcel  

 Desde los relatos de los jóvenes que nos ocupan, advertimos que sus 

vertiginosas búsquedas de identidad, de contención afectiva, de reconocimiento social, 

terminaron brusca y crudamente entre los muros de la prisión. 

 Benito, antes de perder la libertad por encubrimiento de robo, había estado 

detenido en el penal, por un corto tiempo, por agresión violenta hacia la madre de su 

pareja. Pero, en la segunda ocasión le surgieron causas anteriores, que no fueron 

unificadas, sino agregadas a su legajo, lo que le significó más tiempo de privación de la 

libertad. 

 Ceferino, estuvo preso por primera vez a los 18 años por robo. Luego, por 

tenencia de drogas para comercializar. En ese momento había formado una familia, 

tenía un trabajo formal y estable, consumía marihuana y esta tendencia al consumo lo 

llevó a venderla para paliar sus propios gastos económicos. 

 Juan comenzó a los 18 años a deambular por diferentes centros de 

rehabilitación de las adicciones, en un vano intento por recuperarse; se refiere a esto 

diciendo:  

 

“(…) Conocí la palabra de Dios, la Biblia, a los dieciocho años cuando me internaron en 

Remar, por voluntad propia, había perdido a mi hija, todo eso… estaba terminando mal, 

veía sufrir a mi mamá, a mi papá. Primero me interné en “Levántate y anda” y estuve un 

mes, después me fui, me sentí preparado para volver a la calle y dejar de drogarme pero 

volví a caer (…) He estado internado en varios lugares, estuve en Remar dos meses, 

después en Río IV, en Córdoba, en Mendoza, en San Luis. Me sentía mejor y  me iba. 

Antes de caer preso  estaba en Mendoza.” 

 

 En este sentido, según Heller (1978) el sujeto se apropia de los conocimientos, 

usos y costumbres que le son necesarios para sobrevivir en el medio en el que se 

desenvuelve y, a partir de esta apropiación, contribuye a la construcción de su mundo 

inmediato. 
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 La función “resocializadora” de la cárcel se diluye rápidamente si analizamos los 

relatos de los internos, con el agravante que significa ser adicto a las drogas. 

 La droga, que ha formado parte de sus vidas desde los trece o catorce años ha 

sido, de alguna manera, la causante de sus problemas actuales, ya que en los casos 

analizados, la droga y las situaciones creadas para su obtención, constituían el centro 

mismo de sus vidas. Conseguir la droga, era la acción cotidiana de mayor importancia, 

sin mediar ningún tipo de impedimento para hacerlo; de nada bastaban los consejos, 

reprimendas, castigos o recompensas que les dieran o amenazaran con darles, pues la 

compulsión al consumo era irreversiblemente más poderosa que cualquier otra cosa 

en sus vidas.    

 

“(…) de pibe me juntaba con otros del barrio que también fumaban marihuana, tomaban 

pastillas y salíamos a robar (…) (Ceferino)”. 

 

Caer presos, ha significado para todos ellos, la peor experiencia de sus 

existencias; la rigidez y la dureza de la sobrevivencia en la cárcel han incidido de alguna 

manera, en la convicción de que la droga los ha llevado casi demoníacamente, a 

ocupar ese espacio, en ese momento (Morán, 2007).   

Benito y Ceferino ya habían estado presos anteriormente, y  Juan había pasado 

por varias organizaciones dedicadas al tratamiento y rehabilitación de las 

drogodependencias, y  aunque la experiencia no sea tan grave como el  estar privado 

de libertad, no deja de ser mortificante y agobiante; a ello, hay que sumarle la 

inquietud y ansiedad que provoca la abstinencia a las drogas, al menos, durante la 

primera etapa de adaptación dentro del penal. 

   

“Cuando ingresé estaba re mal, pensé que me moría, me llevaron al neurosiquiátrico y el 

médico me daba una pastilla que me hacía “alucinar”, pero no me hacía nada7 (Juan)”. 

                                                 
7
 Se refiere a que no le calmaba la ansiedad provocada por la abstinencia. 
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Es por esta situación que la Ley Nº 23737, en su artículo 16 prevé: “Cuando el 

condenado por cualquier delito dependiera física o psíquicamente de estupefacientes, 

el juez impondrá, además de la pena, una medida de seguridad curativa que consistirá 

en un tratamiento de desintoxicación y rehabilitación por el tiempo necesario a estos 

fines, y cesará por resolución judicial, previo dictamen de peritos que así lo aconsejen”. 

El dolor psíquico, el oprobio, la tristeza y el arrepentimiento comienzan a jugar 

sus roles en el psiquismo vulnerado y vulnerable del interno. La promesa de dejar de 

consumir drogas o evitar hacerlo por todos los medios posibles, se convierte en una 

suerte de “talismán” contra la mala suerte. La droga empieza a ser vista como “la 

causante de todo el dolor” y el miedo al consumo comienza a enraizarse lentamente. 

(Morán, 2007). 

A medida que el tiempo pasa el interno va adaptándose a la vida dentro del 

penal. Se van dando una serie de etapas que a veces se superponen entre ellas y que 

Goffman (1961) enumera como partes de un proceso, “formación de un medio 

cultural”: “regresión situacional”, “línea intransigente”,  “colonización” y  “conversión”. 

Mediante los relatos obtenidos a través de las entrevistas en profundidad llevadas a 

cabo en el penal, pudimos visualizar cada una de estas etapas. 

La primera de ellas, hace alusión al hecho de que cuando el interno ingresa a la 

penitenciaría perdiendo contacto con el mundo exterior, lo único que rescata es el 

vínculo con su propio cuerpo. No existe en el mundo nada más que la celda y su propio 

cuerpo. El impacto es tan fuerte que se asemeja al shock que se sufre al perder a un 

ser querido.  

Un papel importante es el que cumplen las drogas en este período de tiempo, 

tanto las legales, como las ilegales. Las legales, referidas a los psicofármacos que el 

médico del penal les receta, para calmar la ansiedad de la abstinencia y la angustia 

extrema de estar privados de libertad. Y las ilegales, léase, marihuana, cocaína, 

alcohol, que les permite mantener la noción de existencia y de identidad (Valverde 

Molina, 1991). 
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Poco a poco el interno se va recuperando, para pasar a la segunda etapa que es 

la de rebelión contra la organización y sus estatutos y normas. Pero debe aprender 

dolorosamente que esa reacción no le servirá de mucho en la cárcel de la cual es 

cautivo y comprende que lo mejor para el, será adaptarse a esa nueva realidad y a sus 

inéditas reglas de juego. Finalmente, termina aprendiéndolas y utilizándolas a su favor. 

Pasar y superar estas etapas es un proceso que se materializa en situaciones de 

vejación, humillación y dolor que el interno debe vivir en la cárcel, para poco a poco ir 

tomando contacto con su nueva cotidianidad que en nada se parece a la que estaba 

habituado.  

Considerando las formaciones discursivas en las que se fundamentan las 

representaciones de los jóvenes durante su paso por las instituciones, la vida de estos 

pibes está atravesada por un discurso que desde la clasificación realizada por Chaves 

(2005) se identifica con el “discurso de la patología social”:  

 

“Yo creo que era drogadicto antes de serlo, todos creían que era el hermano menor de 

Fede, “el drogadicto”, crecí “chupándome”8 eso, lo que los otros decían. (…) (Benito)”.  

 

“Fui a varias escuelas porque tenía muy mala conducta. (…) comencé el 1º grado, pero al 

segundo día me expulsaron (…) en la Escuela Y, hice 1º, 2º y 3º grados, después me 

cambiaron a la Escuela Z, ahí cursé  4º y 5º grados y  en el  6º me expulsaron; de ahí me 

pasé a la escuela de las M, a la noche, pero después me cansé y no quise ir más (Juan)”.  

 

O los dichos de una de las profesionales que trabaja en el penal, respecto a la fuga de 

Benito: “era lo esperable porque es drogadicto…”.   

 

Este discurso implica una visión del joven como portador del daño social, desde 

una mirada negativa, de “problema” y cuyas intervenciones son planteadas como 

soluciones a problemas que tienden a proponer curas, separar (para evitar el contagio) 

                                                 
8
 “Chupándome”: aceptando, consintiendo. 
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o extirpar (el daño debe ser eliminado) (Chaves, 2005). Esta autora plantea que este 

discurso, quita capacidad de acción al joven o no lo reconocen como actor social con 

capacidades propias sino que lo ven desde las incapacidades y advierte que constituye 

una mirada estigmatizadora de la juventud. 

 

A modo de conclusiones… 

Los casos analizados reflejan que los jóvenes dependen de sí mismos, no hay un 

otro que establezca límites, funcionando desde la individualidad de la acción. Se 

advierte que, por sus características personales, en ellos se amplia el campo de lo 

posible no habiendo imposibles, es así como las instituciones no ordenan y los jóvenes 

quedan desbandados. 

 

“Me acuerdo que me metía en el Molino Fénix. El molino cerró y quedó mucho cereal. 

Juntaba el cereal que se desparramaba en la calle de acceso,  para los pollos. Después 

aprendí a cruzarme el paredón, con otros amigos (…) un día rompimos un vidrio y 

entramos (…) En una de las oficinas encontramos un cofre con candado, lo rompimos y 

sacamos un revolver, como en la tele (Benito)”. 

 

La falta de límites que comenzó en la institución familia se replica con otra 

modalidad en la institución escuela, llevando a pensar que esta despreocupación por el 

otro genera efectos en estos pibes. Al no poder el adulto tomar una posición que 

ayude al joven a constituirse como un sujeto con ley, no logra habilitarse para habitar 

el mundo social. El adulto enfrenta el problema de no poder ocupar el lugar de la ley 

que demanda la formación de los nuevos, los jóvenes. Con esto se pone en evidencia 

lo que se viene sosteniendo hace un tiempo con el declive de la instituciones que no 

contienen ni ordenan como lo hacían antes.  

Como contracara del rol ejercido por las instituciones, aparecen los grupos de 

pares que para los jóvenes funcionan como grupos de identificación, de referencia y de 
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contención, en los que pueden compartir tiempos y espacios, grupos creados en 

situación por fuera de las instituciones, y que comparten intereses comunes, en 

especial, el consumo de drogas que implica cometer actos delictivos para conseguirla y 

al mismo tiempo esta sustancia les permite alcanzar un estado de poder, de 

omnipotencia donde no existen los temores. En este sentido, para ellos se amplía el 

campo de lo posible, no existiendo imposibles.  

 

“Era como una aventura, salir a robar ¡adrenalina pura! Entrábamos a robar cuando la 

gente estaba durmiendo, como unos gatos. Las veces que me cagaron a tiros. Una noche 

entré a una casa y el viejo se despertó y me dio una puñalada, me cagué todo, me fui a 

casa  y le conté a mi vieja (…) Me decían que dejara de andar en la calle, haciendo daño, 

robando, pero a mí ¡no me importaba nada! (…) (Ceferino)”. 

  

“Yo fui un tipo malo, (…) hice mucho mal, me mandé muchas cagadas. No me importaba 

nada, iba para adelante. (…) (Benito)”. 

 

 Atendiendo a nuestro rol de educadores de jóvenes, consideramos que las 

propuestas  educativas tanto desde lo formal como lo no formal, deben ser repensadas 

en función de los sujetos que las protagonizan. Frente a las concepciones 

estigmatizantes sobre los jóvenes, se diseñan propuestas que se sustentan en términos 

de la juventud como problema, como riesgo o como amenaza y se implementan con el 

objetivo de prevenir o rescatar al delincuente o al adicto. En tanto que la idea de 

derechos interpela a los “estigmas” generando propuestas que se fundan en el 

concepto de ciudadanía, pensando al joven como actor social que posee derechos a la 

educación, a la salud, etc., los cuales constituyen una obligación para el adulto que 

tiene la responsabilidad de su concreción.   

 Entendemos que una propuesta que se oriente a trabajar por y con los jóvenes, 

reconociendo sus propias capacidades y considerándolos como sujetos de derechos, 

requiere ser pensada desde dos de los paradigmas reconocidos por Krauskopf (2000) 
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en su análisis de programas para la juventud: a) Desde la visión del joven como “actor 

estratégico del desarrollo” que da un valor predominante a la participación juvenil con 

un rol protagónico en su desarrollo; b) Desde el “paradigma de la juventud ciudadana”, 

cuyo enfoque de derechos soslaya el énfasis estigmatizante y reduccionista de la 

juventud como problema. El autor advierte que la integración de ambos paradigmas, 

permite conocer su valor como actor flexible y abierto a los cambios, expresión clave 

de la sociedad y la cultura global con capacidades y derechos para intervenir 

protagónicamente en su presente, construir democrática y participativamente su 

calidad de vida y aportar al desarrollo colectivo (Krauskopf, 2000 citada por Chávez, 

2005)   

 Desde esta perspectiva, Kantor (2008) advierte sobre los fundamentos de los 

proyectos educativos que se sustentan en la prevención y plantea que los jóvenes 

deben disponer de espacios recreativos, condiciones adecuadas para concluir su 

escolaridad, propuestas artísticas, deportivas, educación sexual, etc. porque tienen 

derecho a ello y no por contribuir a disminuir o neutralizar males futuros, riesgos 

individuales y peligros sociales. La autora proclama que lejos de la matriz preventiva, y 

conscientes de los desafíos y de los problemas a enfrentar, los propósitos y las 

intervenciones en el marco de proyectos educativos deben pensarse en términos de 

derechos y de oportunidades, enfatizando el valor formativo que pueden y deben 

tener estos espacios en tanto ámbitos de inscripción y de reconocimiento, todo lo cual 

no admite subsidiariedad respecto de propósitos preventivos. La matriz preventiva se 

articula sin contradicciones con perspectivas que privilegian la criminalización, la 

judicialización y la medicalización de los problemas sociales y, por lo tanto, de los 

“problemas juveniles”, a la vez que suele resultar ineficaz para resolverlos y que 

demanda medidas correctivas y punitivas (Kantor, 2008). 

 En este sentido, acordamos que las propuestas educativas orientadas por los 

derechos de los jóvenes deben focalizarse privilegiando el logro de aprendizajes, en el 

desarrollo de diferentes lenguajes expresivos, de habilidades deportivas, de vínculos 
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sociales, etc. soslayando el nivel de alejamiento de la droga o la delincuencia, aunque 

como acciones preventivas se generen en consecuencia.   

 Kantor propone evaluar los programas no por lo que proclaman sino por lo que 

ofrecen; no por lo que están dispuestos a tolerar sino por lo que habilitan; no sólo por 

lo que brindan a los pibes sino por lo que intrínsecamente necesitan recibir de ellos; no 

sólo por lo que interrumpen sino, sobretodo, por lo que inauguran, y por como lo 

hacen. Bajo la premisa de la afirmación, de los derechos de adolescentes y jóvenes, 

resguardaremos el valor intrínseco de lo que les brindamos como oportunidad valiosa 

para su formación (Kantor, 2008). 
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ANEXO 

 

Presentación de los casos de la penitenciaría9 

 A partir del relato de los jóvenes, con quienes mantuvimos las entrevistas en 

profundidad, pudimos indagar respecto a sus vidas antes de ingresar al penal, la constitución 

de sus familias, la relación intrafamiliar, la escolaridad, el barrio, los amigos, las relaciones de 

pareja, el inicio de su relación con las drogas, el delito y finalmente, la cárcel. 

 Los jóvenes con los cuales trabajamos, Benito, Ceferino y Juan  de 28, 26 y 24 años, 

respectivamente, son oriundos de la ciudad de Villa Mercedes, que se encuentra a 100 km de 

ciudad capital, San Luis. 

 Todos provienen de familias de clase media baja, nucleares, con excepción de Benito, 

cuya familia es monoparental. 

 Los padres y madres de los cuatro jóvenes tienen educación primaria incompleta y 

provienen de familias de pobres estructurales. Los jefes de familia, de sexo masculino, se han 

dedicado (con excepción del padre de Ceferino, que trabajaba en una Empresa de tendido de 

cables telefónicos) al oficio de albañilería y las mujeres, amas de casa (excepto Melba, la 

madre de Benito, que se dedicaba al trabajo doméstico por horas). Actualmente, los padres y 

madres son pasantes del Plan de Inclusión Social de la Provincia de San Luis (con excepción del 

padre de Ceferino,  que trabaja en una Empresa de Seguridad). 

 

 

 

                                                 
9
 Extraído de Cap. V, apartado 1, de la tesis de maestría: “Jóvenes, uso indebido de drogas, delitos 

menores y el ámbito carcelario. Aportes a Políticas Sociales en drogodependencias”. Autora: Adriana I.  
Morán. FICES-UNSL. San Luis. Argentina. 2011. 



Socio Debate 

Revista de Ciencias Sociales 

ISSN 2451-7763 

Año 1-Nº 2 

Noviembre-Diciembre de 2015 

Url: www.feej.org/sociodebate  

87 

 

El caso de Benito (28 años) 

Al nacer Benito, sus padres, decidieron irse a vivir a Buenos Aires. Al año se separaron 

y Melba regresó a Villa Mercedes, a la casa de sus padres, Tomás y Berta. El padre de Benito 

nunca más regresó y  no tuvo la oportunidad de conocerlo. Estando preso éste, comenzaron a 

cartearse, pero no se han visto personalmente.  

 Benito se crió con su mamá, sus abuelos maternos, quienes asumieron su crianza, 

porque Melba trabajaba todo el día como empleada doméstica, y un tío, hermano menor de su 

madre. Éste era usuario de drogas, convirtiéndose en referente estigmatizante de su sobrino, 

al que desde niño lo conocían como “el sobrino del drogadicto”. 

El joven dice que: “yo creo que era drogadicto antes de serlo, todos creían que era el 

hermano menor de Fede, “el drogadicto”, crecí “chupándome”10 eso, lo que los otros decían. 

(…) A esa edad, más o menos11 comencé a consumir alcohol, cerveza o vino, en mi casa.  Mis 

abuelos no decían nada, lo veían como algo normal”.    

Fue en la época en que su tío falleció, que Benito comenzó a hacer uso de drogas, al 

principio marihuana, mezclada con alcohol, luego cocaína.  

Cursó hasta el séptimo grado, pero no lo terminó. Su vida transcurría, la mayor parte 

del tiempo, en la calle. Sus abuelos y su madre estaban imposibilitados para ponerle límites.  

Benito recuerda que: “Mi vieja y mi abuela me gritaban, mi abuela era gritona, era 

mala, me pegaba. Yo me subía al techo, arriba de los árboles. En cambio el viejo, no me pegó 

nunca. Una sola vez me dio un patadón en el culo y siempre me quedó eso. Alguna macana 

grande me había mandado, ah… Había andado con unos petardos de ferroviario para 

señalizar, había puesto uno de esos adentro de un brasero y reventaron todos los vidrios. 

Reventé el brasero… debo haber tenido siete u ocho años. Era un tipo muy curioso”.  

Su adolescencia transcurrió entre los amigos, las andanzas callejeras y la droga.  Actos 

vandálicos, agresividad hacia las personas, hurtos. “Yo fui un tipo malo, Adriana, hice mucho 

mal, me mandé muchas cagadas. No me importaba nada, iba para adelante. (…) Es cierto,  yo 

he sido muy malo. Malo con la gente, malo con las personas, mal hablado… busca problemas”.  

A los 16 años fue papá de su primer hijo varón, Mario, con Pilar, su primera novia, de 

su misma edad. Pilar es de familia clase media, ambos padres profesionales. Cuando lo conoció 

                                                 
10

 “Chupándome”: aceptando, consintiendo. 
11

 A los 11 (once) años. 
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a Benito estaba estudiando en la escuela secundaria. Fue Conrado, el padre de Pilar, quien le 

enseñó el oficio de carpintería, que luego en la cárcel, le serviría para trabajar en el taller. Esa 

relación duró alrededor de cinco años, con muchos conflictos y peleas entremedias, hasta que 

a los 21 años aproximadamente, conoció a su segunda mujer, Diana, con quien tuvo dos hijos 

más, un varón de cinco años y una nena de tres.  

Diana es de familia clase media y cuando lo conoció a Benito estudiaba en la 

Universidad. Al poco tiempo de conocerse se fueron a vivir juntos, a la casa donde ella residía, 

a pesar de la oposición de la familia de Diana, quienes vivían en otra provincia y con muy 

buena posición económica. 

Benito seguía consumiendo drogas y alcohol la mayor parte del tiempo, cometiendo 

pequeños delitos, como hurtos y robos para llevar plata a la casa. Sobrevivían con el dinero 

que los padres de Diana le enviaban mensualmente. Aproximadamente al año y medio de 

convivencia, Diana quedó embarazada de su primer hijo.  

Cuando éste tenía un año de edad, Benito cayó preso por agresión violenta hacia su 

suegra, quien se oponía tenazmente a esa relación. Benito no demostraba ningún signo de 

cambiar de actitud ante la vida. Era una vorágine permanente, entre las drogas, el alcohol, los 

delitos menores. En ese entonces comenzó a tocar en una banda de rock.  

En una oportunidad nos relató: “¿Vos sabias que yo tenia una banda en la calle? Se 

llamaba “Choque eléctrico”, yo era el vocalista (…) El aplauso es una experiencia única…”. 

Cuando obtuvo la libertad después de estar tres meses preso, tuvo algunas 

experiencias laborales de corta duración, hasta que armó su propio taller de motos: “Primero 

trabajé en C, luego S y en los últimos tiempos tenía un taller de motos en mi casa, me armé un 

taller mecánico, laburaba bien.” 

Al poco tiempo, Diana quedó embaraza de su segundo hijo, que  fue una nena, quien 

tenía apenas un (1) mes de vida12, cuando Benito volvió a caer preso, por encubrimiento de 

robo. Mientras estaba preso, le salieron otras causas antiguas. 

                                                 
12

 Esta información nos la proporcionó Diana, con quien tuvimos una entrevista informal, a modo de 
corroborar la información dada por Benito. Ella confirmó los dichos de Benito, con respecto a los años 
que estuvieron juntos.    
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Hace exactamente 3 años y cinco meses que está privado de libertad, y aunque no 

sabe exactamente cuánto tiempo más le queda por estar preso, estima que “…si me unifican 

las causas tengo para seis meses, sino para nueve meses más”. 

Benito tiene varias aptitudes, sabe de mecánica de motos, de carpintería, le gusta 

escribir poesía y tocar la guitarra y también le agrada recitar poemas. Cuando armaron la 

banda tocaba blues y luego estudió canto.   

Pero “la droga”, como él la nombra, integrando en una sola a la cocaína, la marihuana 

y el alcohol han ocupado gran parte de su vida. En sus relatos dice que: “Cuando caí estaba re 

loco, tomaba mucha cocaína, mucha… fumaba mucho tabaco, a la marihuana le hacía menos… 

me acuerdo que para una Nochebuena me quedé en el taller con un amigo, tomando cocaína, 

teníamos 30 gramos de cocaína y la tomamos a toda, nos fumamos 25 atados de puchos en 

una noche (…) Mi vieja no me podía sostener. Es como si fuéramos hermanos”.  

El único que le ponía un freno, según sus propias palabras, era su hijito: “Cuando 

tomaba cocaína me ponía muy loco, hacía cualquier cosa, pensar en mi hijo me hacía poner las 

pilas, me frenaba”. 

La hijita de Benito y Diana, nació con una enfermedad en los ojos, de tratamiento muy 

costoso y que debían hacérselo en Mendoza. Ellos no tenían posibilidades económicas para 

hacerla tratar. Según Benito él comenzó a robar para cubrir los gastos de la enfermedad.  

Durante los primeros meses de encierro, Diana no venía a visitarlo, luego comenzó a 

asistir, pero hace 5 meses atrás decidió dejar de venir, por temor a las consecuencias 

psicológicas en el niño13.  

La ausencia de Diana y de sus hijos ha provocado en Benito una gran tristeza y 

melancolía. En una oportunidad, llorando a sollozos, largos y profundos y tapándose la cara 

con ambas manos, nos confesó: “Quiero curarme, terminar de curarme, ser una persona 

normal, no quiero tener más problemas con la ley ni con nadie. Cuando salga… pero… yo quería 

estar con ellos, con Diana, con mis hijos; ahora yo voy a salir y ellos no van a estar (…) Más de 

una vez le pedí perdón: mira perdóname yo se que te hice mal, pero mirá vos cómo lo  estoy 

pagando (...) Mirá yo estaba enfermo, ahora me estoy curando, le pedí a Diana que me 

ayudara y me metió una puñalada en el pecho, ¿entiendes lo que quiero decir?”. 

                                                 
13

 Esta información nos la proporcionó Diana, cuando mantuvimos con ella la entrevista informal. 
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En una de las entrevistas Benito confesó que Diana le tiene miedo, ya que una vez en 

un ataque de violencia y alcohol le destrozó la casa y que aunque a él no le gusta la violencia, 

no pudo evitarlo. Este hecho lo relaciona con otros, de cuando era pequeño: “Mis viejos se 

separaron de una manera mal, eso me quedó grabado, cuando veía la tele que la  gente se 

peleaba yo lloraba o cuando ella jugaba con Fede yo lloraba, pensaba que se estaban 

peleando”. 

Su estadía en la cárcel, desde un primer momento, ha sido muy conflictiva y 

traumática: “Cuando caí preso estuve mal, muy mal, me deprimí, no quería saber más nada, 

quería morirme. Un día intenté matarme, me colgué. Cuando me estaba ahorcando, perdí el 

conocimiento. Al despertar me tenían los chicos (…).” 

Benito no confía en nadie dentro del penal, excepto en Fabián, un guardiacárcel con 

quien ha cimentado una relación de amistad: “(…) acá trabajo en la carpintería, ahí me hice 

amigo de un pibe, que es carcelero, pero todo bien, es buenísimo, cuando salga los primeros 

días me quedaré a vivir en su casa (…) Fabián es un buen tipo y es un apoyo fundamental para 

seguir estando, para trabajar. Los jefes que habían antes no me querían nunca les hice nada, 

nunca les falte el respeto, pero me daba cuenta que no me querían por las caripelas14. (…) Acá 

no tengo con quien hablar y además no confío en nadie, con el único que hablo es con Fabián. 

En el  pabellón donde estoy alojado hay veinte chicos, pero no tengo onda con nadie.” 

La única visita que recibe es la de su madre, Melba con quien mantiene una relación 

muy especial. Se refiere a ella de esta manera: “Mi madre es una loca muy ensimismada en ella 

misma. La vida de ella son los animales: los perros y los loros, tiene como nueve perros, tres 

machos y todas las otras hembras, habla con los perros y los loros. Pobre vieja. Está 

preocupada, se cree que me voy a mandar alguna macana. No soy tan viejo, más o menos, 

pero todavía tengo la cabeza aniñada”.  

En una oportunidad que nos entrevistamos con Melba ella nos relató que  trabaja en el 

Plan de Inclusión Social15. Su situación económica es muy precaria y  sobrevive con lo que 

percibe en el Plan, por lo que le es muy difícil sostenerse y ayudar a Benito. Tienen planeado 

vender la casa y solicitar la adjudicación de una vivienda social en San Luis, porque Benito no 

quiere volver a  Mercedes cuando salga en libertad. 

                                                 
14

 “Caripelas”: caras. 
15

 Plan Social implementado por el gobierno provincial. 
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Su relación con sus compañeros de pabellón siempre ha sido bastante conflictiva. Al 

respecto ha dicho: “(…) yo los tengo ahí, no les doy mucha bola, les tiro muy poca confianza 

porque son re  atrevidos. Les sale la maldad por los poros. Te hacen jodas estúpidas (…) yo he 

tenido problemas, muchos problemas con la gente de acá. Es gente mala, envidiosa, yo estaba 

tirado, hecho bosta cuando caí y nadie me dio una mano, al contrario, si te ven caído, te pisan”.   

Benito debía salir en libertad, según sus cálculos y los de Melba, en pocos meses más. 

Si le unificaban las causas en seis meses, de lo contrario en nueves meses más. Por lo que al 

tener más de los dos tercios de la condena realizada, ya podía comenzar a gozar del derecho 

de salidas transitorias. Pero, ello también depende del Informe del Consejo Correccional. 

Benito guardaba grandes esperanzas de que su primera salida transitoria fuese para 

Navidad. En esa oportunidad estuvimos dialogando con él, quien se encontraba muy 

decepcionado por la negativa recibida a su pedido de salida. Al respecto nos dijo que: “No me 

dejan salir porque lo denuncié al Juez que entiende en la causa. Cuando me allanaron, antes de 

caer preso, los canas se mandaron un montón de cagadas, nos robaron. El Juez fue de civil, 

como un policía más. Me apuntaron con ametralladoras,  me robaron ropa, cadenitas de oro, 

cosas de los chicos, ropa mía de cuero. Me golpearon mucho, me re cagaron a palo. Yo hice la 

denuncia de apremio ilegal y por eso el Juez no me puede ni ver, me la juró y ahora no me 

dejan salir”.   

Para Fin de Año, nos volvimos a encontrar, esta vez, Benito estaba muy animado, le 

habían comunicado que para el 14 de febrero del año siguiente, dos días antes de su 

cumpleaños saldría en libertad. Pero no fue así, en marzo del año siguiente, Benito comenzó a 

salir transitoriamente. Volvimos a conectarnos con Benito. Sus relatos denotan mucha 

confusión, temor, incertidumbre, cansancio, hastío. “(…) Te lo juro Adriana que no doy más, no 

doy más… Me han dicho que salgo definitivamente el 28 de junio. Ando re nervioso, tuve 

problemas con gente de acá”. Sobre su primera salida transitoria nos relató que: “Estuve 

tranquilo pero no estuve bien. Quiero salir, pero si voy, no quiero ver a esa gente”.  

Le preguntamos a quien se estaba refiriendo con “esa gente”. Nos respondió que: “En 

la primera salida, Diana fue a llevar a los chicos a casa. Comió con nosotros. Pero mal, de 

compromiso, re fría y me hizo doler el alma. No quiero volver a Mercedes por ella, porque la 

cruzo y no la quiero ver. Ella no quiere entender que yo he cambiado. Todos ven en mí lo que yo 

era antes. Yo me veo otra persona, voy a cumplir treinta años, no quiero drogarme, ni andar 
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robando por los techos. Acá deje el cigarro, la droga… entonces ¡¿todo el esfuerzo que yo hice 

no me sirve para nada?! ¡Me dan ganas de tirarme adentro de un tacho lleno de drogas!”. 

La última vez que estuvimos con Benito, fue una semana después de estas 

manifestaciones. Seguía sumergido en su dolor, en la incertidumbre que le provocaba la vida: 

“Yo quería estar con ellos, con Diana y con los chicos, no tenia un interés sexual con ella; la loca 

piensa que yo quiero arruinarle la vida, pegarle. No quiero volver atrás y que sea todo igual. Yo 

quería que habláramos, ella en su casa, yo en la mía, que no conviviéramos, hasta que 

tuviéramos ganas de estar juntos, otra vez. Yo jamás la traicioné a la loca, mirá si habrá sido 

fiel mi amor. Lo que yo quiero es estar con mi familia. Adriana, mirá, si me dijeran que tengo 

que estar diez años mas acá adentro si a cambio de eso, cuando salga voy a estar con ellos, te 

lo juro que me quedo diez años más. Yo quisiera ser una persona normal. Quiero estar con 

gente del otro palo16…”. 

A la semana siguiente, al volver al Penal, nos enteramos que Benito no había regresado 

de su tercera salida transitoria… Finalmente, había tomado la decisión más difícil, a sólo un 

mes y medio de recuperar su libertad definitiva: fugarse, convertirse en prófugo. 

  

El caso de Ceferino (26 años) 

Ceferino cumple una condena de 4 años y 3 meses por tenencia de drogas. Ha 

cumplido un año y tres meses de condena y aún le restan 10 meses de cárcel. En breve 

comenzará a gozar de las salidas transitorias, ya que al cumplir los dos tercios de la condena, 

las personas privadas de libertad tienen este beneficio. 

 Es el hijo de una familia compuesta por el padre, Roque, la madre, Gabriela y cuatro 

hermanos, tres varones y una mujer de 32, 29, 15, y 18 años respectivamente. Todos son 

casados con excepción de Gastón, que es el menor.  

 Ceferino está casado con Magdalena, de 27 años de edad, desde hace seis años; tienen 

dos hijos varones de 5  y 3 años de edad. Después que cayó preso su mujer se mudó a otra 

ciudad, donde trabaja de administrativa en una empresa. Allí alquila una casa, donde vive con 

sus dos hijos. Me comenta que no es la primera vez que está preso. A los 18 años estuvo preso 

por robo, durante 5 meses. 

                                                 
16

 “Gente del otro palo”: gente que no hace uso de drogas, ni de alcohol. 
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 A los 13 años tomó cocaína por primera vez, invitado por un muchacho del barrio, 

mayor que él, y a los 15 comenzó a fumar marihuana, con los amigos del barrio: “Empecé a 

fumar, fumar y agarré el Aseptobron. El Federico, un pibe del barrio me invitó a tomar; me 

sentía más fuerte, más seguro, no le tenía miedo a nada, ni a nadie; es un estado que 

disfrutaba siempre, me encantaba,  también así fue lo que sufrí para dejarlas, un montón para 

dejar esas porquerías.” 

 La segunda vez que nos encontramos con Ceferino, estaba pálido y ojeroso. Le 

preguntamos si estaba enfermo. Él se tomó el estómago con ambas manos y nos contestó que: 

“Soy un  cagón de mierda  no me enfermo nunca pero cuando me enfermo, me pongo re mal. 

Tal vez este miedo lo tengo desde que fallecieron dos hermanos míos, uno de 19 años, que se 

golpeó la cabeza jugando básquetbol y murió durmiendo, y otro de 4 meses por mala praxis. 

Tal vez por eso mis viejos  fueron tan permisivos conmigo, yo soy el que le sigue a mi hermano 

de 19”. 

 Ceferino tiene cursado hasta el 3º año de la secundaria y cuando cayó preso, estaba 

trabajando en una fábrica. La policía le hizo un allanamiento por denuncias de los vecinos y le 

encontraron una cantidad suficiente de marihuana como para inculparlo de tenencia para 

comercializar. 

 Los relatos de su vida actual se entremezclan con los de su adolescencia, etapa 

durante la cual no tenía límites. Nos cuenta que: “Era como una aventura, salir a robar, 

adrenalina pura. Entrábamos a robar cuando la gente estaba durmiendo, como unos gatos. Las 

veces que me cagaron a tiros. Una noche entré a una casa y el viejo se despertó y me dio una 

puñalada, me cagué todo, me fui a casa  y le conté a mi vieja. Ella me curó. Me decían que 

dejara de andar en la calle, haciendo daño, robando  ¡pero a mí no me importaba nada! (…)”. 

 Ceferino habla tranquila y pausadamante, pero percibimos por algunos de sus gestos y 

actitudes que es muy nervioso. Nos dice que: “Yo soy caliente a grado máximo, pero ahora es 

como que todo esto… me puse a pensar, yo tengo que disfrutar con mi familia, tengo que 

ponerme las pilas, tranquilizarme”. 

 Sus hijos no saben que está preso y les ha dicho que está en San Luis trabajando. Tanto 

Ceferino, como su esposa, no quieren que los niños, sobretodo el mayor que ya entiende, 

sufran consecuencias psicológicas a causa de sus errores: “Anoche hablé con mi hijo, me dijo 

¿pa, cuando vas a venir a jugar a la pelota conmigo? Los chicos no saben que estoy preso, me 
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da una pena bárbara”. 

 En algún momento de una de las entrevistas le preguntamos si era violento con su 

mujer. Nos contestó que no, que en los primeros tiempos de casados la golpeaba, que en 

realidad se pegaban los dos “porque la flaca también es re nerviosa, más celosa que la 

mierda”, pero cuando su primer hijo comenzó a crecer las cosas cambiaron.  

 Sus amigos de la adolescencia, con los cuales comenzó a fumar, tomar y robar, son 

personas conviviendo con hiv/sida, o están presos, o han muerto. Ceferino se refiere a ellos de 

este modo: “Éramos un grupo de locos, casi todos terminamos mal, Giusepe también está 

preso, tiene el bicho17, está acá, en el otro pabellón con el Látigo, que  también tiene el bicho. El 

Pototo y el Axel se murieron, todavía me duele, me duele que se murieran, tan jóvenes ¡que se 

yo! El Tito también se murió (…)”.  

 Ceferino tiene conciencia de que sus elecciones de vida han sido erróneas y en 

definitiva son las que lo han llevado a terminar privado de libertad. No quiere que a su 

hermano menor le ocurra lo mismo. Al respecto nos comentó que: “El más chico vivía 

conmigo, porque andaba fumando porro, haciéndose el loquito y mi viejo no le pone límites, los 

dos, mi vieja también, son muy buenos y por eso con la Flaca decidimos que se fuera a vivir con 

nosotros, para que estuviera más contenido.“  

 Dentro del penal no ha tenido dificultades con nadie, en realidad se lleva bien con 

todos, pero no confía en ninguno. 

 A causa de su malestar estomacal lo tuvieron que llevar al Hospital, en cuatro 

oportunidades; a la quinta vez, el médico diagnosticó enfermedad de origen nervioso, 

recomendando tratamiento psiquiátrico, ya que Ceferino está somatizando. Pero en la 

Penitenciaría no cuentan con un médico psiquiatra.  

 En una de las entrevistas, Ceferino nos relató que a causa de una discusión con la 

enfermera del Penal, en castigo lo sacaron del comedor donde trabajaba. Ese era su cable a 

tierra y desde entonces sus molestias estomacales se agudizaron. 

 La penúltima vez que nos encontramos con Ceferino, nos comentó que había tenido su 

primera salida transitoria, en la casa de sus padres; estaba un poco más animado, pero sus 

molestias estomacales persistían. 

                                                 
17

 Bicho: virus de vih. 
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 Nos dijo que: “me di cuenta de que no es como yo pensaba… yo tengo una familia, 

fueron a verme mis dos hermanos y nos comimos un asadazo. Fui custodiado, los milicos le 

agradecieron a mi viejo, porque los atendió de primera”. 

 Resaltó lo importante que había sido para él hablar con su amigo Marito, que es el 

único que lo ha venido a ver al Penal. Después de la conversación sostenida con su amigo se 

había sentido un poco más aliviado, ya que para él, estar preso es lo mismo que estar muerto; 

su mayor necesidad en la cárcel es la de ser escuchado por alguien que no lo juzgue, que sólo 

lo escuche: “Por eso hablar con vos me hace bien, me despeja la cabeza ”. 

 

El caso de Juan (24 años) 

 Cuando nos encontramos con Juan, se presentó con un tímido apretón de manos. Nos 

contó que tiene 24 años, que vive en un barrio social en la ciudad de Villa Mercedes y que 

hacen tres años y ocho meses que está preso por robo: “Tengo que estar cinco años y cuatro 

meses. Me dieron ocho años, tenía un par de cosas, todas por robo, amenazas”. 

 Respecto a su vida antes de ingresar al penal, nos comentó que: “Cuando estaba en la 

calle lo único que pensaba era en drogarme, como fumarme un porro, como tomarme un 

papel. Esto me enseñó mucho. Puse dos cosas: mi familia o la droga.”. 

 Su familia paterna está compuesta por su padre, su madre y tres hermanos, una  mujer 

de 28 años y dos varones de 33 y 30 años. A los 16 años tuvo una hija que ahora tiene siete 

años  que lleva su apellido, pero que no vivía con él, sino con su madre. “Tuve un problema con 

la madre, peleamos y se fue, desapareció, entonces mi hija tenía seis meses. En estos días el 

Juez está por firmar para darme régimen de visita”.  

 Nos cuenta que la madre de la nena, no lo quiere ver y que “mi hija no fue pactada en 

la pareja fue porque se dio por casualidades de la vida; y antes de matar una vida dijimos de 

tenerla. Cuando caí en el 2002, mis viejos la vieron, hablaron con ella18; pero no quería que 

viera a la nena”. 

 Desde niño presentó problemas de conducta, por lo que a causa de ello fue pasando 

por diferentes escuelas: “Fui a varias escuelas porque tenía muy mala conducta. Hice el Jardín 

en la Escuela 150 y comencé el 1º grado, pero al segundo día me expulsaron. Mis padres me 

                                                 
18

 Se refiere a la madre de su hija. 
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inscribieron en la Escuela 371, Presidente Perón, en esa escuela hice 1º, 2º y 3º grados, después 

me cambiaron a la Escuela 388, Sargento Romero, ahí cursé  4º y 5º grados y  en el  6º me 

expulsaron; de ahí me pasé a la escuela de las 800 viviendas, a la noche, pero después me 

cansé y no quise ir más. Le dije a mis viejos que quería trabajar y no me dijeron nada… 

abandoné en el 6º grado”. 

 Como en los casos de Benito y Ceferino, Juan ha carecido de límites en su infancia y 

adolescencia. Ha tomado decisiones importantes, como dejar la escuela primaria o tener una 

hija a los 16 años, sin el acompañamiento necesario de su familia, quienes aceptaban todos sus  

desbordes sin decir palabra: “Mi viejo es de “fierro”, puedo caer preso en Europa, que va a 

hacer lo imposible para irme a ver. No se lo que es un “chirlo” de mi viejo. Un día le pregunté 

porque nunca me pegó; me contestó que él no había tenido padre y que le hubiese gustado 

conocerlo, por eso a mí me quería dar todo”. La madre parece haber tomado, en algún 

momento, otra actitud, ya que Juan hizo alusión a ello, en una de las entrevistas. 

 Juan, ha estado internado en varias Instituciones de rehabilitación, en diferentes 

provincias, pero no dejó de hacer uso de drogas, hasta que cayó preso: “(…) A los dieciocho 

años cuando me internaron en Remar, por voluntad propia, había perdido a mi hija, todo eso… 

estaba terminando mal, veía sufrir a mi mamá, a mi papá. Primero me interné en “Levántate y 

anda” y estuve un mes, después me fui, me sentí preparado para volver a la calle y dejar de 

drogarme pero volví a caer (…)”. 

Nos decidimos a trabajar con Juan, por sugerencia de una de las psicólogas del Penal, 

que insistió en que lo entrevistáramos, poniendo énfasis en su caso en particular. Juan ha 

intentado dañarse a sí mismo en varias oportunidades. 

Al respecto, Juan nos contó que: “Al año de estar preso, me tragué una bombilla; al 

año volví a hacer lo mismo. Me hicieron dos operaciones en el estómago. Después me comí 

media cucharita. Me internaron y me escapé por el campo de Amitrano, pero me agarraron. La 

primera vez me llevó tres meses recuperarme y la segunda vez fue más fuerte, cinco o seis 

meses. Es el único error del que me arrepiento”. 

En una de las entrevistas le preguntamos cómo se lleva con el Personal de Seguridad y 

los otros internos: “Ahora estoy castigado, estoy aislado, porque tuve problemas con otro pibe, 

en el recreo. Me faltó el respeto, se quiso agrandar y lo saqué corriendo por el patio. Yo soy 
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tranqui, no molesto. He tenido muchos castigos, porque les contesto, no me quedo callado. 

Corte que19como que me tienen por…” (Hace gesto de loco). 

En los últimos tiempos su esperanza radica en conocer a su hijita, a quien no ve desde 

que era un bebé: “Estoy contento porque tengo dos meses para ver a mi hija. Desde el 2005 

que la reconocí he estado esperando el momento de verla. La madre no quiere que la vea. Le 

iban hacer un estudio psicológico, para ver si era conveniente que la trajeran al penal a 

visitarme. El Juez de Familia, el Juez Flores, me dijo que no solo depende de él, sino de un 

equipo de profesionales. Me quedan dos meses y ocho días para encuadrarme”. 

Juan se mostró en las primeras entrevistas siempre muy serio y bastante reservado, 

aunque en las dos últimas, su actitud había cambiado considerablemente. Verlo sonreír fue 

una sorpresa muy agradable. En el último encuentro nos confesó algo que “Mire nunca se lo he 

contado a nadie solo a usted, yo tengo compañero de hecho, no de causa y me hice cargo yo 

solito”. 
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 Corte que: parece que. 


